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Introducción 
 

De igual manera que el pueblo griego fue la cuna del 

pensamiento filosófico, el pueblo hebreo fue el creador de la 

ciencia religiosa. Sus profetas y patriarcas (Abrahán, Noé, Moisés, 

Jacob, Josué…) ya se planteaban con honda preocupación 

religiosa los problemas capitales de la relación entre el hombre y 

Dios, entre el bien y el mal, la vida y la muerte en el siglo XIII a.C., 

cuando Grecia ni siquiera estaba en la primera infancia. 

La Biblia es una colección de libros, más que una obra 

única, aunque tenga un carácter unitario. Fue escrita a lo largo 

de 1500 años por cuarenta autores diferentes. Sus distintas partes 

están escritas en varias lenguas: griego, hebreo y arameo. 

Incluye todos los géneros literarios de la Antigüedad: relatos, biografías, poesías, proverbios, sentencias, incluso 

textos proféticos. Un estilo único en la literatura antigua. 

Es el libro que ha dado nacimiento a las tres grandes religiones monoteístas: la judía, la cristiana y la 

musulmana. El propio Mahoma, nacido en 569 después de Cristo, reconocía el libro como “caído del cielo”, 

aunque para los musulmanes la base principal de sus creencias es el Corán, escrito por Mahoma en el siglo VII d.C. 

Las tres religiones comparten creencias comunes: Adán y Eva, la expulsión del Jardín del Edén, la existencia de 

profetas que anuncian la palabra de Dios, la creencia en un Juicio Final, el apocalipsis al final de los tiempos, la 

inspiración divina para escribir el Libro Sagrado... Para los musulmanes, en el principio de los tiempos una pluma 

de luz creada por Dios escribió por si sola todo lo que habría de suceder en el mundo hasta el día del Juicio Final. 

Las Sagradas Escrituras es un libro tan extenso que, durante mucho tiempo, se imprimió a doble columna 

en un papel especial, muy fino, que pasó a denominarse “papel Biblia”. Para los cristianos, es la base de sus 

creencias. Para los judíos, es un libro también sagrado, aunque ellos no aceptan que Jesús sea el Mesías. Para los 

musulmanes, es un libro santo, pero ni creen que Jesús sea hijo de Dios ni afirman la existencia de un dios trinitario: 

“Sólo Alá es Alá, y Mahoma es su profeta”. El Corán dice: 

“El Evangelio es luz y dirección de los pasos de los creyentes” (sura 5.46) 

La Biblia no solo es un libro religioso y sagrado. También es un libro de historias entretenidas y una obra 

histórica maestra. Durante muchos años, el clero se negó a que fuera traducido a las lenguas vulgares; quería 

mantenerlo en moldes latinos, que solo conocían los más cultos y letrados: los propios clérigos. Se reservaban así 

el derecho de interpretación (exégesis) de las Escrituras. Pero la Reforma protestante sobre todo hizo que se 
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tradujera la Biblia a las lenguas populares. Y hoy es, con diferencia, el libro más impeso y vendido de la historia de 

la humanidad, traducido a todas las lenguas y dialectos (más de 2500, aunque aún quedan unas 4 000 lenguas 

en el mundo que no tienen por ahora traducción de las Sagradas Escrituras). Ningún libro humano tiene tantas 

traducciones como la Biblia. 

En el mundo hay más de 100 sociedades bíblicas que se preocupan de estudiar y traducir la Biblia a 

todos los soportes, incluido el Braille, los cómics, las grabaciones magnéticas, los discos, casetes y audios de todo 

tipo, incluido el MP3. Algunas traducciones han sido tremendamente  relevantes para la historia de la humanidad, 

como la famosa Vulgata1 de San Jerónimo, en latín; la Biblia de los “Setenta”, en griego antiguo, realizada por 72 

sabios judíos de Alejandría hacia el 270 a.C. (siglo III a.C.), a petición de Ptolomeo II; la Biblia de Jerusalén, católica, 

realizada en 1973 y revisada en 1988 y 2010; la Biblia de la Pléiade, literaria, etc. 

La Biblia fue el primer libro que imprimió el alemán Johannes Gutenberg, el inventor de los tipos móviles 

usados en la imprenta. Cuando imprimió su obra, en 1456, declaró con entusiasmo: “Demos así alas a la Verdad”. 

Quería divulgar ante el mundo la palabra de Dios. La primera edición constaba de 180 ejemplares en dos 

volúmenes. Pero hoy solo se conservan 48, tres de ellos en la Biblioteca nacional de Francia. La obra, cada 

ejemplar, se valora hoy en más de 10 millones de dólares. Gutenberg tardó tres años en hacer su tirada. A un 

copista medieval le habría llevado todo un año de trabajo hacer una simple copia. La imprenta estaba llamada 

a democratizar la cultura. Y la religión. 

En el año 2006 un pastor que, además, era guía de montaña dejó un ejemplar de la Biblia en el Everest, 

la montaña más alta de la Tierra, situadao en la cordillera del Himalaya.  

Y mucho antes, en 1971, los astronautas del Apollo 14 ya habían dejado en la Luna un ejemplar de la 

Biblia en microfilm: una versión del tamaño de un sello de correos, pero que contenía más de 1 200 páginas de 

texto. 

Se calcula que cada año se imprimen y difunden por el mundo más de 50 millones de ejemplares de la 

Biblia, sea católica, protestante u ortodoxa. Sin embargo, hay aún 

muchas personas que no la han leído. 

La Biblia se divide en dos partes bien diferenciadas: 

 el Antiguo Testamento, que cuenta la creación del mundo y la vida 

judía de los patriarcas, antes de la llegada de Jesús, regidos por la 

Torá (la Ley); consta de 45 libros escritos en hebreo, desde el siglo XIII 

a. C. Consta de cuatro tipos de libros: históricos, poéticos, proféticos 

y sapienciales. 

 

 y el Nuevo Testamento, dedicado a la vida de Cristo, formado por 

27 libros escritos en griego en el siglo I d. C. 

En el Antiguo Testamento, la esterilidad era una maldición y los 

patriarcas tenían varias mujeres y más de cien hijos, eran cabeza de 

linajes bien extensos. Como dice el Génesis, “Creced y multiplicaos, 

llenad la tierra y sometedla”. 

                                                             
1 En 382 el papa Dámaso I pidió al sabio Jerónimo que tradujera la Biblia al latín. Jerónimo se instaló en Belén para hacer bien su trabajo. 
Consultó muchos manuscritos y trabajó incansablemente, pero al terminar su trabajo, destruyó todos los manuscritos que había consultado. 

El nombre de ñVulgataò significa ñcomún, divulgadaò, y ha sido la traducci·n cat·lica oficial hasta 1979, cuando el papa Juan Pablo 
II mandó hacer una revisión completa, la Neo-Vulgata.  
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Desde antiguo, los símbolos judíos son la kipa, gorro, y la menorah, candelabro de siete brazos. El Antiguo 

Testamento cuenta la vida judía desde el 1200 a.C., pero se para en el 400 a.C. Nos cuenta el nacimiento de la 

nación judía, una familia que se convierte primero en tribu y luego en pueblo, cuando Jacob, hijo de Abraham, 

cambia su nombre por el de Israel. Cuando acaba el Antiguo Testamento, el reino de Israel ha sido dividido en 

dos a la muerte del rey Salomón y se disuelve, por culpa, primero, de las invasiones de los babilonios (el célebre 

Nabucodonosor invade Jerusalén en 587); y, después, de los medas y los persas (con el rey Cyro a la cabeza). 

Desde el momento en que acaba el Antiguo Testamento hasta el nacimiento de Jesús, o sea, desde el 

400 a.C. hasta el año 1 d.C., no sabemos nada por los libros bíblicos y tenemos que recurrir a otras fuentes históricas 

para completar el relato de lo que pasó con el pueblo judío. Entre ellas, podemos citar Historia de la guerra del 

Peloponeso, del historiador griego Tucídides, y la Guerra de las Galias, del emperador romano Julio César, 

redactada entre los años 58 y 50 antes de Cristo. Ambas obras son documentos impagables para conocer la vida 

judía de la antigüedad. 

La Biblia tiene también un gran valor literario. La poesía hebrea es de ritmo acentual y destaca por el uso 

de los paralelismos y otros artificios como las asonancias, reiteraciones, símiles, metáforas. A Jesús le gustaba 

hablar, en el Nuevo Testamento, con sermones y parábolas, así que muchas historias bíblicas son entretenidas, 

narración pura, imagen poética poderosa… El sabio italiano Umberto Eco dijo de la Biblia: 

“Tengo que confesar que los primeros centenares de páginas de este manuscrito me engancharon. 

Llenas de acción, tienen todo lo que el lector de hoy busa en una buena historia. Sexo (en cantidad, incluidos 

el adulterio, la sodomía y el incesto) y también asesinatos, guerra, matanzas y demás. 

El capítulos de Sodoma y Gomorra, con los “travestis” intentando seducir a los ángeles, es digno de 

Rabelais; las hitorias de Noé son Julio Verne puro; la huida de Egipto pide a gritos convertirse en una gran 

película… Es una palabra, una verdadera bomba, bien estructurada, con multitud de giros argumentales, llena 

de invención con la cantidad exacta de piedad y sin caer nunca en la tragedia”. 

 

Preguntas para los alumnos 
1. ¿Cuáles son las tres lenguas en que están escritos los libros de la Biblia? 

2. Cita los tres grandes libros sagrados de las religiones monoteístas hebrea, cristiana y musulmana. 

3. Busca información sobre el profeta del Islam, Mahoma, y la escisión islámica entre sunitas y chiítas. 

4. Explica en qué sentido fue importante para la difusión de la Biblia la invención de la imprenta. 

5. Explica en qué sentido la invención de la imprenta facilitó la Reforma protestante de Lutero y otros 

reformadores, así como la libre interpretación de las Escrituras. 

6. Explica la principal división de los libros de la Biblia en Antiguo y Nuevo Testamento, qué se cuenta en cada 

una de estas partes. 

 

Antiguo Testamento 
 

El Antiguo Testamento consta de cuatro tipos de libros distintos: históricos, poéticos, proféticos y sapienciales. 

 

 Los comienzos: los cinco libros del Pentateuco (los libros de la Ley) 
 

El Génesis es el libro de los comienzos, contiene los textos de los “fundadores”. No da una explicación científica 

del mundo, sino religiosa-mitológica. Los hechos que cuenta son a la vez reales y simbólicos. El Génesis forma parte 

del Pentateuco, palabra que significa en griego “Cinco libros”. El  Pentateuco fue redactado por Moisés y también 

forma parte de la Biblia hebrea. Los judíos lo conocen con el nombre de  Torá (la Ley). Los cinco libros son los 

siguientes: 
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 El Génesis, el más famoso e importante, donde se habla de los orígenes, la creación de la Tierra y del 

hombre, las nociones del bien y del mal, la epopeya de los patricarcas: Abraham, Isaac, Jacob, Esaú, 

José… “¡Que se haga la luz!”, “Fiat lux!”, dijo Dios, y la luz se hizo. 

Según el Génesis, Dios separó el primer día la luz de las tinieblas. El segundo día, formó la tierra, 

el cielo y los océanos. El tercero, apareció la vegetación. El cuarto, brillaron las estrellas, la Luna y el Sol. 

El quinto, los animales conquistaron la tierra, las aguas y el cielo. El sexto, creó al hombre y, a partir de la 

costilla de Adán2, a la mujer, Eva. El séptimo día, descansó e inventó las vacaciones. “…Y vio que aquello 

era bueno”. 

Dios creó al hombre, homo en latín, del humus de la tierra, de la materia orgánica. Es decir, el 

Creador es un Dios alfarero y nosotros somos barro, polvo y, como dice el proverbio latino, “Memento, 

homo, quia pulvis es et in pulverem reverteris”, “Recuerda, hombre, que polvo eres y en polvo te 

convertirás”. De humus viene, además de hombre, inhumar, exhumar e incluso humilde y humildad. 

Dios dio al hombre el conocimiento, lo puso en el Jardín del Edén, pero le prohibió comer del 

Árbol del Bien y del Mal. Pero la serpiente convenció a Eva, y esta a Adán, y los dos pecaron, por lo que 

fueron castigados, expulsados del Paraíso: “Ganarás el pan con el sudor de tu frente”, dijo Dios a Adán; y 

a Eva, “parirás con dolor los hijos”. Desde entonces, el trabajo es una maldición bíblica. Y a Eva se le 

cargó con todas las culpas de la humanidad: nacía la misoginia, una actitud que considera culpable de 

todo a la mujer y que la supedita eternamente al varón. 

La serpiente aparece en muchas mitologías, por ejemplo en la egipcia, en la clásica o en la 

china (el dragón o serpiente alada); a veces, tiene connotaciones maléficas (mata o devora), pero 

también las tiene benéficas (sobre la corona del faraón, representa el poder real; el caduceo de Hermes 

tiene dos serpientes enroscadas). La serpiente es un animal ambiguo, pues puede curar o matar (la copa 

símbolo de los farmacéuticos también tiene una serpiente). Simboliza el mal, la astucia, la lengua viperina 

o maledicencia, el engaño. Pero también puede significar la salvación, la curación. 

En el Génesis se cuenta el primer asesinato, el de Caín contra su hermano Abel, por envidia. Dios 

lo castigó a vagar llevando su estigma sobre la frente: la marca del asesinato. Antonio Machado habló 

del cainismo español, tras vivir la traumática experiencia de la guerra civil.  

También se cuenta la historia del Diluvio y el  arca de Noé, que se detuvo en el monte Ararat, en 

Armenia, tras cuarenta días lloviendo sin parar. El diluvio aparece también en otros textos antiguos:  

o En la epopeya de Gilgamesh. 

o En la epopeya de Atra-Hasis (1700 a.C). 

                                                             
2 Curiosamente, y aunque es el sexo femenino el que da la vida en todas las especies de animales, y también en la especie humana, según el 
ñGénesisò, Dios crea a la mujer a partir de la costilla del hombre. De ah² viene la expresi·n ñes mi costillaò, refiri®ndose el hombre a su 
esposa. 
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o En la India, en el Satupatha Brahmana, con un héroe similar a Noé, Manu. También en otra obra 

hindú, Bhagavata Puruna, donde el héroe se llama Satyavrata. 

o En la mitología griega: el mito de Deucalión y Pirra (Zeus, horrorizado por la perversión de los 

hombres, decide castigarlos. Poseidón hace que las aguas sumerjan las ciudades, todo se 

inunda salvo el monte Parnaso. Deucalión, hijo de Prometeo, y Pirra, su esposa, se refugian en un 

barco que se detiene en el Parnaso, donde dan gracias a los dioses. Entonces, empiezan a 

repoblar la tierra lanzando por sus espaldas, hacia atrás, piedras que se van convirtiendo en 

seres humanos: las que lanza él se transforman en hombres, las de ella en mujeres.) 

Otra historia muy conocida es la Torre de Babel, donde Dios castiga la osadía de los hombres, 

quienes querían construir una torre que llegara hasta el cielo. Así que inventó las lenguas, y los hombres 

dejaron de entenderse entre ellos. De Babel viene balbucear, blablablá, balbuci, balbuceos, bable y 

todos los términos que se refieren a hablar sin comprenderse. En el arte, tenemos cuadros tan famosos de 

la Torre como el de Pieter Brueghel el Viejo. 

Es también muy conocida la historia de Abrahán, “el padre de todos los creyesntes”, el primero 

de los grandes patriarcas, natural de Ur. Abrahán, reconocido por las tres grandes religiones monoteístas 

(judía, cristiana y musulmana), estuvo a punto de sacrificar a su propio hijo Isaac; pero finalmente Dios 

envió a un ángel que detuvo el sacrificio y puso un cordero en el lugar del joven. 

También es conocido Lot, sobrino de Abrahán, al que Dios libró de la destrucción de Sodoma, 

pero le dijo que ni él ni su familia miraran atrás cuando abandonaban la ciudad. La mujer de Lot se volvió, 

víctima de la curiosidad, y quedó convertida en estatua de sal. Luego Lot vivió una historia incestuosa 

con sus hijas, que lo emborracharon y yacieron con él; de sus amores nacieron Moab y Ben-Ammi, de los 

que derivan los moabitas y los amonitas, que para los judíos siempre han sido pueblos impuros, debido a 

su origen incestuoso. 

El hijo de Abrahán, Isaac, heredó el patriarcado y tuvo a su vez dos hijos gemelos: Esaú, el mayor, 

y Jacob, el más astuto, que, al final, consiguió la primogenitura por un plato de lentejas. Esaú era cazador 

y volvía hambriento de cazar; entonces su hermano le ofreció la comida a cambio del derecho de 

primogenitura y Esaú aceptó. Desde entonces, se dice en francés el dicho: “Qui va à la chasse, perd sa 

place” (Quien se va de caza, pierde su plaza). 

Jacob es el último de los grandes patriarcas, como demuestra que los judíos siempre se refieren 

a su Dios como el Dios de Abrahán, Isaac y Jacob. Jacob cambió su nombre por el de Israel, y dio 

nacimiento a su pueblo, él es el origen de las doce tribus de Israel, descendientes todas ellas de sus doce 

hijos: Rubén, Simeón, Levi, Judá, Issachar, Zabulón, Dan, 

Neftalí, Gad, Aser, José y Benjamín. Precisamente de este 

último, viene la expresión “ser el benjamín de la casa”, ser 

el más pequeño o el más joven.  

José era querido por su padre Jacob y odiado 

por sus hermanos, excepto por el pequeño Benjamín, 

estos lo venden como esclavo. José acaba en manos de 

los egipcios, allí se convierte en príncipe. Después de su 

aventura con Putifar y tras rechazar a la lasciva esposa 

del faraón, a la que él desprecia, lo que le trajo no pocos 

problemas, llevó a sus hermanos a Egipto, tras 

perdonarlos. Tras su muerte, las cosas cambian y los judíos se convierten en esclavos del faraón. 

 Éxodo, donde se habla de Moisés, su nacimiento, su vida en Egipto, su intervención para liberar al pueblo, 

la travesía del desierto en busca de la Tierra prometida. Moisés nació, como todo el mundo sabe, en las 
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aguas del Nilo y fue criado como un egipcio de la casa real. Pero al conocer su origen se hizo pastor y 

volvió con los suyos, a los que sacó de la esclavitud y llevó a Canáan, la Tierra Prometida. El pueblo judío 

vagó más de cuarenta años por el desierto antes de llegar a la Tierra prometida. La expresión “vivir su 

propia travesía del desierto” se utiliza en español para aludir a las personas, partidos políticos, empresas 

u organizaciones que tienen que pasar años en condiciones de adversidad antes de llegar a tener éxito. 

El libro del Éxodo es muy novelesco: las diez plagas de Egipto, la travesía del Mar Rojo, los diez 

mandamientos entregados a Moisés en el monte Sinaí, la adoración del becerro de oro… Un montón de 

episodios de gran impacto en el lector. 

Una de las historias más bonitas es la integración de la extranjera Ruth, nacida en Moab, entre 

los judíos. Ella será la tatarabuela del futuro rey David, el rey pastor. 

 Levítico, código civil y religioso elaborado por Moisés para su pueblo en el desierto. 

 Nombres, donde se cuentan los cuarenta años en el desierto y se hace un censo, lo que da título al libro. 

 Deuteronomio, “Segunda ley”, precisiones sobre los enunciados de Moisés y la ley de Dios. 

 

Preguntas para los alumnos 
7. Cuenta con tus palabras la historia de Adán y Eva. 

8. Cuenta con tus palabras la historia de Caín y Abel. 

9. Cuenta con tus palabras la historia del Diluvio y el Arca de Noé. Compárala con la historia griega de 

Deucalión y Pirra. 

10. Cuenta con tus palabras la historia de la Torre de Babel y la confusión de lenguas. 

11. Cuenta la historia del viejo Matusalén. 

12. Busca los Diez Mandamientos que Dios entregó a Moisés en el monte Sinaí y cópialos aquí. 

13. Cuenta la historia de Abrahán y su hijo Isaac. 

14. Cuenta la historia de Lot y la destrucción de Sodoma y Gomorra. 

15. Cuenta la historia de Moisés, la travesía del desierto, el paso del Mar Rojo. 

 

 Otros libros del Antiguo Testamento: libros históricos, poéticos, 

sapienciales y proféticos 
 

Son libros históricos: Josué (el conquistador de las murallas de Jericó, que derribaron los judíos al son de sus 

trompetas), Jueces, Ruth, 1 y 2 de Samuel, 1 y 2 de Reyes, 1 y 2 de Crónicas, Esdras, Nehemías y Esther. 

Son libros poéticos: Job, Salmos, Proverbios, Eclesiastés, Cantar de los Cantares. 

Son libros proféticos: Isaías, Jerónimo, las lamentaciones, Ezequiel, Daniel, Osés, Joel, Amos, Asdías, Jonás, 

MIchée, Nahum, Habaquq, Sofonías, Aggée, Zacarías, Malaquías.  

Los árabes y los judíos tienen un origen común, todos ellos son pueblos semitas, es decir, descendientes 

de Sem, hijo primogénito de Noé, quien, tras el Diluvio, se instaló con su familia en Mesopotamia y Palestina. Hoy 

día, solo son semitas estos dos pueblos. Pero en la antigüedad, también eran semitas los asirios, los babilónicos, 

los arameos, los cananeos y los fenicios. 

Los árabes y los judíos siempre se han llevado muy mal en la historia. La Biblia lo explica así: uno de los 

descendientes de Sem fue el patriarca Abraham, cuya mujer, Sara, era estéril, por lo que ella mismo ofreció a su 

marido tener un hijo con su esclava egipcia Agar. Así nació Ismael. Pero luego Dios concedió a Sara la maternidad, 

y nació Israel, que al final heredó todo, mientras Agar e Ismael fueron arrojados al desierto. De Ismael vienen los 

árabes o ismaelitas. Y de Israel, los judíos o israelitas, que están en guerra desde entonces. 

El Dios judío tuvo mucha competencia con otros dioses, como Baal, dios fenicio venerado en todo el 

Próximo Oriente, y de cuyo nombre viene Baal-zebud, “el señor de las moscas”, el Demonio. Otros dioses rivales 

fueron Astarté, que procede de la diosa babilónica Ishtar, y Moloch, dios amonita al que se sacrificaban niños, así 
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como Bélial y Dagon, este último diso filisteo y cananeo. Finalmente, el Dios Yahvé derrotó a todos sus rivales y se 

convirtió en el Dios único de los judíos. 

Los judíos tuvieron tres reyes: Saúl, David y Salomón. David, el rey pastor, es conocido por los salmos y por 

haber derrotado al gigante Goliath, campeón de los filisteos, con su honda. También es famoso por haberse 

enamorado de Betsabé, que estaba casada, por lo que hizo matar al marido de esta. Una acción no muy santa 

por la que Dios lo castigó. Por cierto, como en las lenguas semíticas no escriben las vocales, sino solo las 

consonantes, de la palabra philistin (filisteo, en francés) algunos han derivado palestinien, “palestino”, lo que 

sugiere de nuevo un enfrentamiento histórico irredento entre las dos razas de comunes orígenes semíticos. 

En cuanto al rey Salomón, es famoso por su sabiduría y por el célebre juicio del niño que tenía dos madres. 

También porque construyó el templo de Jerusalén y porque era mujeriego y tuvo amores con la reina de Saba, 

una de las primeras mujeres-fatal de la historia. A Salomón se ha atribuido el libro de Proverbios. A su muerte, el 

reino se dividió en dos: Judá, con capital en Jerusalén, e Israel, con capital en Tirtsa primero y Samaria después. 

Debilitado el reino por su división, fue conquistado por los babilonios en primera instancia y por los medas y persas 

a continuación. 

Una de las heroínas nacionales de Israel es Esther, una mujer muy bella que se casó con el rey persa 

Assuerus, llamado Jerjes por los griegos (486-465 a.C.). El ministro del rey, Haman, no sabía que Esther era judía y 

preparaba una gran matanza de judíos, pero la reina lo desenmascaró y salvó a sus compatriotas. 

Otra heroína es Judith, que decapitó a Holofernes, valiéndose de las artes amatorias, mientras aquel 

dormía tras una noche de amor. El dramaturgo francés Jean Giraudoux escribió sobre ella su tragedia Judit. 

Job es famoso por su paciencia, siempre bendecía a Dios, a pesar de sus múltiples desgracias. “El señor 

me lo dio, el señor me lo quitó. ¡Bendito sea el nombre del señor!” 

Los salmos son 150 himnos a la gloria divina, atribuidos al rey músico David. 

Los proverbios se atribuyen, como ya hemos dicho, a Salomón y muestran 

la alta estima en que se tiene a los hombres sabios y virtuosos. Su título en hebreo 

es Mishlé (Comparación), porque las setencias proverbiales se exponen en forma 

de símiles, fáciles de interpretar y aprender de memoria. Es una colección de 

sentencias escritas en versos breves, directos y sumamente eficaces. Hay 

proverbios referidos a Dios y al culto y, sobre todo, a las cuestiones morales: 

admoniciones contra toda forma de pecado, injusticia o maldad. Comienza el libro 

de Proverbios on unos consejos a un joven, puestos en boca de la Sabiduría, para 

que se porte bien. Sigue con unas recomendaciones contra los vicios, la impiedad, 

el adulterio… Termina con exhortaciones acerca de cómo vivir. Es un libro lleno de 

cordura y sentido práctico. He aquí algunos proverbios: 

1. Un hijo sabio trae alegría a su padre; / un hijo necio trae dolor a su madre. 

2. Las riquezas mal habidas no tienen ningún valor duradero; /  pero vivir debidamente puede salvar 

tu vida. 

3. El Señor no dejará que el justo pase hambre, /  pero se niega a satisfacer los antojos del perverso. 

4. Los perezosos pronto se empobrecen; / los que se esfuerzan en su trabajo se hacen ricos. 

5. El joven sabio cosecha en el verano, / pero el que se duerme durante la siega es una vergüenza. 

6. Los justos se llenan de bendiciones; / las palabras de los perversos encubren intenciones violentas. 

7. Tenemos buenos recuerdos de los justos, / pero el nombre del perverso se pudre. 

8. El sabio con gusto recibe instrucción, / pero el necio que habla hasta por los codos caerá de 

narices. 

9. Las personas con integridad caminan seguras, / pero las que toman caminos torcidos serán 

descubiertas. 
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10. Quien guiña el ojo aprobando la maldad, causa problemas, / pero una reprensión firme promueve 

la paz. 

11. Las palabras de los justos son como una fuente que da vida; / las palabras de los perversos 

encubren intenciones violentas. 

12. El odio provoca peleas, / pero el amor cubre todas las ofensas. 

13. Las palabras sabias provienen de los labios de la gente con entendimiento, / pero a los que les 

falta sentido común, serán castigados con vara. 

14. Las personas sabias atesoran el conocimiento, / pero el hablar por hablar del necio invita al 

desastre. 

15. La riqueza del rico es su fortaleza, / la pobreza del pobre es su ruina. 

16. Las ganancias de los justos realzan sus vidas, / pero la gente malvada derrocha su dinero en el 

pecado. 

17. Los que aceptan la disciplina van por el camino que lleva a la vida, / pero los que no hacen caso 

a la corrección se descarriarán. 

18. Encubrir el odio te hace un mentiroso; / difamar a otros te hace un necio. 

19. Hablar demasiado conduce al pecado. / Sé prudente y mantén la boca cerrada. 

20. Las palabras del justo son como la plata refinada; / el corazón del necio no vale nada. 

 
El Cantar de los cantares es el libro más poético de la Biblia, y también el más erótico; por eso estuvo a 

punto de ser excluido del canon eclesiástico. Se atribuye a Salomón, que lo habría compuesto en su juventud. Se 

ha discutido si podría estar dedicado a su amante, la reina de Saba, a la que llama “sulamita” en el Cantar, por 

lo que se ha identificado a la reina con una mujer negra de origen etíope. 

Se trata de un intenso diálogo de amor entre dos enamorados, en un delicado ambiente pastoril. La 

Iglesia lo ha interpretado como una parábola del amor de Dios a su pueblo, o como un símbolo de la unión mística 

del alma con su Creador. Fray Luis  de León lo tradujo al castellano y, por esa razón, sufrió varios años de prisión. El 

Cantar de los Cantares inspiró a san Juan de la Cruz su místico Cántico espiritual, donde el alma sale por los 

caminos en busca del Creador y pregunta a las criaturas si lo han visto pasar. 

(Más información: “Salomón- El Cantar de los Cantares”, 

http://www.avempace.com/file_download/5981/El+Cantar+de+los+Cantares%2C+de+Salom%C3%B3n.pdf ) 

Los profetas son aquellos que anuncian la llegada del Hijo de Dios. En la religión cristiana no existe el azar, 

Dios lo gobierna todo. El Mesías habría de llegar, como estaba anunciado. De todos los profetas, el principal es 

Juan Bautista, primo de Jesús, pues María y su madre eran hermanas. Él reconoce a Jesús como el Mesías, y lo 

bautiza en las aguas del río Jordán. Juan perece por culpa de la lasciva Salomé, hija de Herodías, la esposa de 

Herodes, a quien el criticaba férreamente como pecadora. Salomé hace que le corten la cabeza y se la lleven 

en una bandeja de plata. 

Otro de los profetas fue Isaías, que murió serrado vivo en el interior de un tronco de árbol. También son 

muy famosas las lamentaciones de Jeremías, donde critica la idolatría del pueblo y anuncia una serie de 

desgracias, profetiza la victoria de Babilonia y los tiempos de deportación y esclavitud. Ezequiel, Daniel, Osías, 

Joel, Amós, Abdías, Sofonías, Zacarías, Malaquías, Tobías, Baruch… son otros de los profetas. Uno de los más 

conocidos es Jonás y el episodio de la ballena, también Daniel y los leones. Otros episodios famosos son: el monte 

Carmelo (de donde toman nombre los carmelitas), etc. 

 

Preguntas para los alumnos 
16. Cuenta la historia de la destrucción de las murallas de Jericó. 

17. Cuenta la historia del santo Job. 

18. Cuenta la historia de Jonás y la ballena. 

19. Cuenta el episodio de Daniel y los leones. 

20. Cuenta la historia de David y Goliath. 

http://www.avempace.com/file_download/5981/El+Cantar+de+los+Cantares%2C+de+Salom%C3%B3n.pdf
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21. Busca información sobre el sabio rey Salomón y la reina de Saba. Cuenta también la historia del juicio de 

Salomón. 

22. Cuenta la historia de Salomé y Juan el Bautista. 

23. Cuenta la historia de Sansón y Dalila. 

24. Cuenta la historia de Judith y Holofernes. 

 

 Textos del Antiguo Testamento: el Génesis 
 

Génesis 1[Reina-Valera 1960 (RVR1960)] 

 

La creación 
1  En el principio creó Dios los cielos y la tierra. 

2 Y la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la faz del abismo, y el Espíritu de 

Dios se movía sobre la faz de las aguas. 

3 Y dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz. 

4 Y vio Dios que la luz era buena; y separó Dios la luz de las tinieblas. 

5 Y llamó Dios a la luz Día, y a las tinieblas llamó Noche. Y fue la tarde y la mañana un día. 

6 Luego dijo Dios: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas. 

7 E hizo Dios la expansión, y separó las aguas que estaban debajo de la expansión, de las aguas que 

estaban sobre la expansión. Y fue así. 

8 Y llamó Dios a la expansión Cielos. Y fue la tarde y la mañana el día segundo. 

9 Dijo también Dios: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar, y descúbrase lo 

seco. Y fue así. 

10 Y llamó Dios a lo seco Tierra, y a la reunión de las aguas llamó Mares. Y vio Dios que era bueno. 

11 Después dijo Dios: Produzca la tierra hierba verde, hierba que dé semilla; árbol de fruto que dé fruto 

según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así. 

12 Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto, 

cuya semilla está en él, según su género. Y vio Dios que era bueno. 

13 Y fue la tarde y la mañana el día tercero. 

14 Dijo luego Dios: Haya lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día de la noche; y 

sirvan de señales para las estaciones, para días y años, 15 y sean por lumbreras en la expansión de los cielos 

para alumbrar sobre la tierra. Y fue así. 

16 E hizo Dios las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para que señorease en el día, y la lumbrera 

menor para que señorease en la noche; hizo también las estrellas. 

17 Y las puso Dios en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra, 18 y para señorear en el 

día y en la noche, y para separar la luz de las tinieblas. Y vio Dios que era bueno. 

19 Y fue la tarde y la mañana el día cuarto. 

20 Dijo Dios: Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta 

expansión de los cielos. 

21 Y creó Dios los grandes monstruos marinos, y todo ser viviente que se mueve, que las aguas 

produjeron según su género, y toda ave alada según su especie. Y vio Dios que era bueno. 

22 Y Dios los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos, y llenad las aguas en los mares, y 

multiplíquense las aves en la tierra. 

23 Y fue la tarde y la mañana el día quinto. 

24 Luego dijo Dios: Produzca la tierra seres vivientes según su género, bestias y serpientes y animales de 

la tierra según su especie. Y fue así. 

25 E hizo Dios animales de la tierra según su género, y ganado según su género, y todo animal que se 

arrastra sobre la tierra según su especie. Y vio Dios que era bueno. 

26 Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree 

en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra 

sobre la tierra. 

27 Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. 

28 Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los 

peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra. 

29 Y dijo Dios: He aquí que os he dado toda planta que da semilla, que está sobre toda la tierra, y todo 

árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer. 

30 Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves de los cielos, y a todo lo que se arrastra sobre la tierra, 

en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y fue así. 

31 Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la 

mañana el día sexto. 

 



Página 11 de 28 

 

 Textos del Antiguo Testamento: Adán y Eva en el Edén 
 

Génesis 2 – [Reina Valera 1960] 
1. Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 

2. Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que hizo. 

3. Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho 

en la creación. 

 

El hombre en el huerto del Edén 

4. Estos son los orígenes de los cielos y de la tierra cuando fueron creados, el día que Jehová Dios hizo 

la tierra y los cielos, 5. y toda planta del campo antes que fuese en la tierra, y toda hierba del campo antes que 

naciese; porque Jehová Dios aún no había hecho llover sobre la tierra, ni había hombre para que labrase la 

tierra, 6. sino que subía de la tierra un vapor, el cual regaba toda la faz de la tierra. 

7. Entonces Jehová Dios formó al hombre del polvo de la tierra, y sopló en su nariz aliento de vida, y 

fue el hombre un ser viviente. 

8. Y Jehová Dios plantó un huerto en Edén, al oriente; y puso allí al hombre que había formado. 

9. Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y bueno para comer; también el 

árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de la ciencia del bien y del mal. 

10. Y salía de Edén un río para regar el huerto, y de allí se repartía en cuatro brazos. 

11. El nombre del uno era Pisón; éste es el que rodea toda la tierra de Havila, donde hay oro; 12. y el 

oro de aquella tierra es bueno; hay allí también bedelio y ónice. 

13. El nombre del segundo río es Gihón; éste es el que rodea toda la tierra de Cus. 

14. Y el nombre del tercer río es Hidekel; éste es el que va al oriente de Asiria. Y el cuarto río es el Eufrates. 

15. Tomó, pues, Jehová Dios al hombre, y lo puso en el huerto de Edén, para que lo labrara y lo 

guardase. 

16. Y mandó Jehová Dios al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; 17. mas del 

árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, ciertamente morirás. 

18. Y dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre esté solo; le haré ayuda idónea para él. 

19. Jehová Dios formó, pues, de la tierra toda bestia del campo, y toda ave de los cielos, y las trajo a 

Adán para que viese cómo las había de llamar; y todo lo que Adán llamó a los animales vivientes, ese es su 

nombre. 

20. Y puso Adán nombre a toda bestia y ave de los cielos y a todo ganado del campo; mas para Adán 

no se halló ayuda idónea para él. 

21. Entonces Jehová Dios hizo caer sueño profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó una de 

sus costillas, y cerró la carne en su lugar. 

22. Y de la costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una mujer, y la trajo al hombre. 

23. Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y carne de mi carne; ésta será llamada 

Mujer, porque del varón fue tomada. 

24. Por tanto, dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola carne. 

25. Y estaban ambos desnudos, Adán y su mujer, y no se avergonzaban. 

 

Nuevo Testamento 
 

El Nuevo Testamento cuenta un hecho fundamental para la historia de la humanidad, que es el nacimiento de 

Jesús. Seamos o no creyentes, lo cierto es que usamos el calendario cristiano, que hace coincidir el año 1 con el 

nacimiento de Cristo (aunque parece ser que hubo un error y que Jesús nació realmente en el año 4 d.C.) 

En el Nuevo Testamento cambia el decorado de fondo. Ahora quien domina el mundo antiguo es Roma. 

Europa se había ido imponiendo desde la expansión de Alejandro Magno (356-323 a.C.), que dio la hegemonía a 

Grecia. Luego vinieron los romanos, con su organización administrativa y militar superior, con sus poderosos 

emperadores divinizados (entre ellos, Julio César y Augusto) y sus gobernadores y legiones. El romano Tito destruyó, 

en el año 70 d.C. el templo de Jerusalén, del que solo queda hoy el Muro de las Lamentaciones, en el que rezan 

judíos y cristianos. Con la invasión romana, el mundo civilizado empezó a hablar latín. 

Pero mientras ocurría esto, en un pueblecito apartado de los centros del poder, en Belén, nacía un niño, 

hijo de una insignificante pareja, cuyo cabeza de familia era José, un carpintero. Hablamos, claro, de la Sagrada 

Familia: Jesús, María y José. Ese niño especial era el Hijo de Dios. Como dice Juan 3.16, 



Página 12 de 28 

 

“Dios ha amado tanto al mundo que le ha dado a su hijo único para que quienquiera que creyera en 

él no pereciera, sino que alcanzara la vida eterna”. 

De los autores paganos, sólo Virgilio había hablado, en su famosa Égloga IV, de la venida al mundo de 

un niño que iba a cambiar las cosas. Parece ser que el poeta había hecho un poema de circunstancias, dedicado 

a celebrar el nacimiento del hijo de unos amigos. Pero los padres de la Iglesia vieron en ello el anuncio de la 

llegada del Niño Jesús. Y seguramente por eso Dante Aligihieri, poeta del prerrenacimiento italiano, eligió a Virgilio 

como guía por el Infierno en su célebre Divina Comedia, una obra clave de la literatura medieval. 

 

 El Nuevo Testamento: Los cuatro Evangelios 
 

La vida de ese niño, luego convertido en el Mesías, “el Esperado”, la conocemos fundamentalmente a través de 

los cuatro evangelios canónicos (hay otros evangelios que también hablan de Jesús, pero que no han sido 

aprobados por la Iglesia, son los evangelios apócrifos3). La palabra “Evangelio” significa “buena nueva”, y en el 

Nuevo Testamento se incluyen cuatro: de Lucas, Marcos, Mateo y Juan. Ellos son los cuatro mosqueteros de la 

Biblia, los cuatro evangelistas que serán representados en iglesias y catedrales durante siglos, con sus símbolos 

respectivos: el león alado (Marcos), el hombre alado (Mateo), el toro alado (Lucas) y el águila (Juan). 

Mateo es también llamado Leví y era uno de los apóstoles. Su evangelio se dirige sobre todo a los judíos, 

puesto que él era judío. Presenta a Jesús como el enviado de Dios que ha cumplido las profecías antiguas. 

Marcos, o Juan-Marcos, fue colaborador del apóstol Pablo y también de Pedro. Su evangelio es más 

literario. La madre de Marcos tenía una casa en Jerusalén donde se reunieron las primeras comunidades cristianas 

en múltiples ocasiones. 

Lucas era de origen griego y escribía para los griegos. No fue un apóstol, no conoció a Jesús. Es un 

periodista o un historiador que investiga la vida del Maestro. Dedica su evangelio a un tal Teófilo. Era médico y fue 

colaborador del apóstol Pablo. 

Juan, o Juan el Bautista, era uno de los apóstoles y, además, el discípulo preferido de Jesús, pues era el 

más joven y también era primo del Buen Pastor, pues su madre y María eran hermanas. Juan será un testigo 

privilegiado de la vida de Jesús. Él será quien bautice a Jesús en Galilea, en las aguas del río Jordán, a cuyas 

aguas se atribuyen poderes curativos desde entonces, aguas que siempre están presentes en los bautizos de los 

príncipes e infantes de la familia real española. 

Juan era hijo de Zacarías y Elisabeth, una pareja que no podía tener hijos hasta que Dios los bendijo. 

Entonces, un enviado divino dijo a Zacarías, que era sacerdote del templo de Jerusalén, la buena nueva y le 

anunció que iba a nacer el Mesías y que el niño, que debía ser llamado Juan, sería su heraldo. En efecto, cuando 

los sacerdotes le preguntan a Juan si él es el Mesías, responde que no; y cuando le dicen que entonces quién es, 

él responde con su célebre “vox clamantis in deserto”, la “voz que clama en el desierto”: 

“19 Y éste es el testimonio de Juan, cuando los Judíos enviaron de Jerusalén sacerdotes y levitas, que 

le preguntasen: ¿Tú, quién eres? 20 Y confesó, y no negó; mas declaró: “No soy yo el Cristo”. 21 Y le preguntaron: 

“¿Qué pues? ¿Eres tú Elías?” Dijo: “No soy”. “¿Eres tú el profeta?” Y respondió: “No”. 22 Dijéronle: ¿Pues quién 

eres? para que demos respuesta á los que nos enviaron. ¿Qué dices de ti mismo? 23 Dijo: “Yo soy la voz del que 

clama en el desierto: Enderezad el camino del Señor, como dijo Isaías profeta”. 24 Y los que habían sido enviados 

eran de los fariseos. 25 Y preguntáronle, y dijéronle: “¿Por qué, pues, bautizas, si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni el 

profeta?” 26 Y Juan les respondió, diciendo: “Yo bautizo con agua; mas en medio de vosotros ha estado á quien 

                                                             
3 El número definitivo de libros que forman la Biblia ha sido determinado por los Padres de la Iglesia, que son los primeros obispos; entre ellos 
algunos muy famosos y conocidos, como Orígenes, san Agustín y san Jerónimo. Ellos son los que han establecido el canon, la lista oficial. 
Concretamente, en el Concilio de Cartago, en 397, se estableció definitivamente la lista de libros canónicos. Los que quedaron fuera de la 
lista pasaron a ser apócrifos o falsos, no reconocidos como autoridad por la Iglesia. 
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vosotros no conocéis. 27 Este es el que ha de venir tras mí, el cual es antes de mí: del cual yo no soy digno de 

desatar la correa del zapato”. 28 Estas cosas acontecieron en Betábara, de la otra parte del Jordán, donde 

Juan bautizaba.”(Juan 1, 19-28) 

 

La historia de Juan Bautista es sangrienta: murió decapitado por culpa de la lasciva Salomé, que lo 

requirió de amor, pero él la rechazó, por lo que la bella juró verlo muerto; además, Juan las llamaba meretrices a 

ella y a su madre Herodías, que se había casado con el rey Herodes Tetrarca. Así que tras bailar una sensual danza 

de los siete velos, Salomé pide como regalo al rey la cabeza del Bautista. Y es obedecida. 

Hay también un ángel que anuncia a María (la Anunciación), joven y virgen, prometida con José el 

carpintero, que estaba encinta y que iba a dar a luz a Jesús. El ángel visita igualmente a José para explicarle lo 

sucedido. Y que no denunciara a la supuesta adúltera Como José es de Belén y la ley obligaba a que los niños 

nacieran en el lugar natal del hombre, donde debían ser empadronados, la Sagrada familia va a Belén y allí, en 

un portal, rodeado de la mula y el buey, nace Jesús. La estrella anuncia al mundo que ha nacido el Mesías, 

descendiente del rey David. Los pastores presentan al Niño sus regalos. También llegan desde Oriente, de Babilonia, 

los Reyes Magos, con sus presentes de oro, incienso y mirra. 

El rey Herodes escucha que va a nacer un nuevo rey, y pide a los Reyes Magos, quienes antes de llegar 

al portal han visitado al poderoso monarca, que lo informen de todo. Pero un mensajero divino les advierte para 

que no lo hagan. Así que Herodes no sabe dónde está el portal y manda matar a todos los nacidos varones (la 

matanza de los inocentes). La Sagrada Familia tiene que huir a Egipto y, una vez muerto el monarca, vuelve a 

Nazareth, donde crece feliz Jesús, muchas veces llamado Jesús de Nazareth (aunque nació en Belén). 

“La huida a Egipto 

13 Cuando ya se habían ido, un ángel del Señor se le apareció en sueños a José y le dijo: «Levántate, 

toma al niño y a su madre, y huye a Egipto. Quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al 

niño para matarlo.» 14 Así que se levantó cuando todavía era de noche, tomó al niño y a su madre, y partió 

para Egipto, 15 donde permaneció hasta la muerte de Herodes. De este modo se cumplió lo que el Señor había 

dicho por medio del profeta: «De Egipto llamé a mi hijo.» (Mateo 2, 13-15) 

 

De este niño vamos a saber muy poco, solo que a los doce años se escapa de sus padres y aparece en 

el templo, donde asombra a los sabios con sus conocimientos. Pero luego, nada, hasta que, a los treinta años, 

aparece al lado de Juan Bautista, que lo bautiza en las aguas del río Jordán. El bautismo simboliza el nacimiento 

a una nueva vida de pureza.  

Desde los treinta a los treinta y tres años, cuando es crucificado, Jesús lleva una intensa vida pública, 

recorre el país, Palestina y alrededores, convirtiendo a la gente y predicando la buena nueva: todos somos hijos 

de Dios, Dios nos ama. Elige a doce colaboradores, que representan las doce tribus de Israel: los apóstoles. Los 

más próximos son Pedro, Pablo y Juan el Bautista (hermano de Santiago el Mayor y primo de Jesús; el Maestro 

llama a Juan y Santiago “los hermanos del trueno”). Los otros son: Andrés (hermano de Pedro), el otro Santiago 

(llamado el Menor para no confundirlo con el Mayor), Bartolomé (también llamado Nathanael), Felipe (de origen 

griego), Mateo (llamado también Leví), Tomás (llamado “el gemelo”, aunque no sabemos de quién lo era), Simón 

el Zelote, Judas Tadeo y el traidor Judas Iscariote. Jesús les pide que lo dejen todo y le sigan (como en la canción 

de los Panchos: “Si tú me dices ven, lo dejo todo”). Para ser un buen cristiano, hay que dejarlo todo y seguirle a él. 

Pedro, también llamado Simón, será la “piedra” sobre la que edifique Jesús su Iglesia, una palabra que 

significa en griego “comunidad, círculo, ayuntamiento”. Pedro era pescador antes de seguir a Jesús y, tras su 

conversión en uno de los apóstoles, pasa a ser pescador de hombres. También será el portero del Cielo, el dueño 

de las llaves que abren las puertas divinas. El obispo de Roma, el primer papa. 

Pablo fue antes Saúl de Tarso, un furioso perseguidor de cristianos, un fariseo miembro del clero judío 

destinado a ser un gran rabino. Hasta que, camino de Damasco, Dios lo derribó y desde el Cielo su voz le preguntó: 

“¿Por qué me persigues?” Desde entonces, se convirtió en un apóstol de Cristo muy activo, el que más textos 
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escribe en el Nuevo Testamento. “Caer del caballo”, “tener su camino de Damasco” son hoy formas comunes de 

referirse a la conversión de alguna persona. Pablo se rodeó de colaboradores muy eficaces: Barnabás, Timoteo, 

los evangelistas Lucas y Marcos, Filemón, Apolos… 

Jesús predica sermones memorables (como el sermón de la montaña, del que Gandhi dijo que ese 

sermón podría haber hecho de él un cristiano), vence las tentaciones del demonio en el desierto, critica a los 

sacerdotes, expulsa a los mercaderes del templo de Jerusalén, da nuevo sentido al judaísmo tradicional. Perdona 

los pecados, como a la mujer adúltera que iba a ser lapidada (“Quien esté libre de culpas, que tire la primera 

piedra”). Lava los pies a sus discípulos y les pide que hagan como él. Es un gran orador, convierte a las masas, 

conoce muy bien la Torah y a los profetas. Sabe contestar y salir airoso de las trampas dialécticas que le tienden 

los fariseos. Además, es efectista, pues hace milagros. Cura a los enfermos, hace andar a los tullidos, devuelve el 

oído a los sordos y la vista a los ciegos o la palabra a los mudos, resucita a los difuntos (a Lázaro, a la hija de Jairo), 

camina sobre las aguas, multiplica los panes y los peces como hizo en las bodas de Caná (una bodas aún más 

famosas que las bodas de Camacho, que aparecen en Don Quijote)… También hace pescas milagrosas, purifica 

a los leprosos, expulsa al demonio de un niño (exorcismo), calma a los elementos atmosféricos, etc. 

Jesús es muy conocido porque habla al pueblo de manera directa y clara, usando parábolas, formas de 

decir indirectas donde explica las cosas complejas con gran sencillez: la parábola del hijo pródigo, la de la oveja 

perdida, la de los talentos enterrados, la del siervo fiel, la del trigo y  la cizaña, la de la higuera estéril, la del buen 

samaritano, la de la paja en el ojo propio y la viga en el ajeno, la del sembrador, la de las diez vírgenes, la del 

juicio final… 

Y todo lo hace Jesús de manera tan sencilla como el “Levántate y anda” que le dice a Lázaro. Aun así, 

a veces duda, como cuando ora en el huerto de Getsemaní, donde llega a sudar sangre (“Señor, aparte de mí 

este cáliz”, “Pero hágase tu voluntad…”). 

Para la gente, Jesús es el Mesías, un fenómeno social que llega a hacer una entrada triunfal en Jerusalén, 

montado en un burro y recibido entre palmas (de ahí, la institución del Domingo de Ramos). Los sumos sacerdotes 

Anás y Caifás quieren acabar con él, pero es muy popular. Se organizan en su contra,  atrayendo a sus conjuras 

a Judas Iscariote, el traidor. Le pagan treinta monedas de plata, pero él al final, presa de los remordimientos, se 

suicida. (Más tarde, Pablo y Pedro sustituyen entre los apóstoles a Judas por un tal Matías, del que sabemos muy 

poco). 

Jesús comparece ante Poncio Pilatos, gobernador de Judea, que se lava las manos. Propone al pueblo 

liberar a Jesús o al delincuente Barrabás, pero los judíos quieren la muerte del Hijo de Dios y el político romano se 

desentiende: desde entonces, las personas poco comprometidas “se lavan las manos” ante los problemas. Pilatos 

muestra a Jesús, apaleado y con la corona de espinas: “Ecce homo”, He aquí el hombre. Pero la gente quiere 

más, quiere su sangre. Así, Jesús es crucificado finalmente, junto a dos ladrones. Antes, en la Última Cena, 

establece la eucaristía: “Este es mi cuerpo… Esta es mi sangre… Tomad y bebed todos de él…” Allí predice la 

traición de Judas, las negaciones de Pedro (“¡No le conozco!”) y su propio final. 

Jesús resucita a los tres días de entre los muertos. No está en su tumba, se muestra a María Magdalena 

(que “llora como una magdalena”, un dicho que procede de la Biblia), María quiere tocarlo y él le dice “Noli me 

tangere”, Nadie me toca. 

Dice a Tomás, que no cree que haya resucitado, que toque sus llagas y meta sus dedos en ellas, pues él 

no quería creer en la resurrección del Señor: "Si no veo en sus manos la señal de los clavos y meto mi dedo en el 

lugar de los clavos, y meto mi mano en su costado, no creeré." Jesús le recrimina haber necesitado ver para creer 

y llama bienaventurados a los que creen sin necesidad de ver. 

Pide a los discípulos que se repartan por el mundo llevando la buena nueva, les da la fuerza del Espíritu 

Santo (Pentecostés) para que no desfallezcan. Les pide que sean pescadores de almas, por eso el símbolo cristiano 

es el pez. Anuncia que volverá a la Tierra en un segundo advenimiento y que, entonces, comenzará una nueva 
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era, donde todo será felicidad para quienes hayan creído en él. Y asciende a los Cielos (la Ascensión). Poco 

después, también su madre la Virgen María es ascendida a los Cielos (la Asunción), donde es coronada como 

reina del Cielo y de la Tierra, mediadora de la gracia y madre amantísima. 

A partir de ese momento, comienza la obra de la Iglesia, la comunidad cristiana que preserva y difunde 

su legado. Su misión es evangelizar. En los primeros círculos de fieles todo es propiedad común, no hay propiedad 

privada. Pedro consigue convertir al primer gentil, el centurión romano Corneille, Κορνήλιος en griego. Y san 

Étienne, lapidado, se convierte en el primer mártir cristiano: un protomártir de nombre griego, Στέφανος, latinizado 

como Stephanus, que significa « coronado », y que ha dado lugar a muchas variantes onomásticas: Estéfano, 

Steven, Esteven, Estienne, Esteban... La vida cristiana gira en torno al bautismo, la confesión, el arrepentimiento, la 

conversión y, sobre todo, la promesa de la resurrección. 

Entre las frases de Jesús, algunas muy conocidas: “Todo se ha cumplido”, “Padre, en tus manos 

encomiendo mi espíritu”, “Tengo sed, Dios mío, tengo sed”, “Yo soy el pan de la vida”, “Yo soy el camino, la 

verdad y la vida”, “Soy la luz del mundo”, “Soy la puerta”, “Soy la salvación”, “Soy el buen pastor que cuida de 

su rebaño”, “Bienaventurados los llamados a mi cena”, “Soy la resurrección”, “Soy la verdadera viña”, “Sed como 

niños”, “¡Ay, de quien violentare a uno de estos!”… Estas frases son la clave de los pasos de las procesiones de 

Semana Santa que salen anualmente en toda España e Hispanoamérica. También son las que organizan las 14 

estaciones del Vía Crucis, el camino de la cruz que sufrió Jesucristo (la estación decimoquinta es la resurrección 

de Jesús al tercer día, el dogma de fe más importante del cristianismo): 

Primera estación: La agonía de Jesús en Getsemaní. Segunda estación: Jesús, traicionado por Judas, 

es arrestado. Tercera estación: Jesús es abandonado por los suyos. Cuarta estación: Jesús en condenado por el 

sanedrín. Quinta estación: Jesús es negado por Pedro. Sexta estación: Jesús es juzgado por Pilato. Séptima 

estación: Jesús es condenado a muerte. Octava estación: Jesús, atado a la columna, es azotado y coronado 

de espinas. Novena estación: Jesús es ayudado por el Cirineo a llevar la cruz. Décima estación: Jesús es 

crucificado. Undécima estación: Jesús promete su reino al buen ladrón. Duodécima estación: Jesús en la cruz, 

la Madre y el discípulo. Decimotercera estación: Jesús muere en la cruz. Decimocuarta estación: Jesús es bajado 

de la cruz y sepultado. 

La expansión del cristianismo es imparable. El sanedrín judío, el tribunal religioso de los hebreos, persigue 

a los nuevos cristianos. También lo hacen los romanos. Pero todo es inútil. La nueva religión triunfa. “Todos los 

caminos conducen a Roma”: el cristianismo se acabará haciendo con el tiempo la religión oficial del Imperio. 

Después, andando el tiempo de la historia, la familia cristiana se dividirá. Pero la Iglesia aspira aún hoy al 

ecumenismo, es decir, a la universalidad y a la reunificación. 

 

Preguntas para los alumnos 
25. Cuenta la historia de la caída del caballo de Pablo de Tarso, camino de Damasco. 

26. Explica por qué existe la tradición de que en los bautismos de los miembros de la casa real española se utilice 

agua traída ex profeso del río Jordán. 

27. Explica de dónde vienen y qué significan las expresiones “es mi costilla”, “hacer su travesía del desierto”, 

“tener su caída del caballo camino de Damasco”, “llorar como una magdalena”, “tirar la primera piedra”, 

“lavarse las manos como Pilatos”, “dar el beso de Judas”, “venderse por treinta monedas”, “ser un Iscariote”, 

“negar como Pedro”, “llevar una corona de espinas”, “llevar una pesada carga”… Añade alguna más, si la 

sabes, que tenga origen bíblico. 

28. Cuenta la historia del buen ladrón que murió con Jesús en la cruz. 

29. Busca datos sobre Simón de Cirene, el Cirineo, que ayudó a Jesús a llevar la cruz a cuestas, y sobre el centurión 

Longinos y la Santa Lanza. 

30. Busca datos sobre la Sábana Santa y la sindonología. 

31. Busca datos sobre el Lignum Crucis. 

32. Cuenta la Última cena de Jesús con sus discípulos y cómo instituye la eucaristía. 

33. Cuenta el episodio de la resurrección de Lázaro (“¡Levántate y anda!”). 

34. Cuenta el milagro de la multiplicación de los panes y los peces. 
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35. Cuenta las bodas de Caná. 

36. Cuenta la historia de las tres negaciones de Pedro. 

37. Cuenta alguna de las parábolas de Jesús: la del hijo pródigo, la de la oveja perdida, la de los talentos, la de 

la cizaña, la del buen samaritano, la de la paja en el ojo propio y la viga en el ajeno… 

 

 El Nuevo Testamento: Las epístolas 
 
En el Nuevo Testamento, además de los Evangelios, también hay muchas cartas de los apóstoles a las distintas 

comunidades e iglesias primitivas. Unas epístolas que son cuerpo fundamental de la doctrina cristiana. San Pablo 

tiene cartas a los romanos, a los corintios, a los gálatas, a los efesios, a los tesalonicenses… En ellas, va repasando 

nociones básicas como la amnistía general del pecador gracias al perdón de Jesucristo, la justificación por la fe, 

la gracia de Dios que todo lo perdona, el amor de Jesús que nos cura y consuela, la formación de un solo cuerpo 

o comunidad que es la Iglesia, la perfección como fin del creyente, la ubicación de la esperanza en la doctrina 

cristiana, la existencia de un Dios único pero trinitario, etc. Las cartas nos hablan de ser siempre fieles a Jesús, ser 

ejemplares, poner la fe en Dios, practicar la fe con valentía, amar por encima de todo, estar siempre atentos ante 

las tentaciones, evitar a los seductores… 

En el Nuevo Testamento hay muchos episodios novelescos, aventuras muy entretenidas para el lector, 

como el de la terrible Jezabel, esposa fenicia del rey de Israel Achab. La reina impuso el culto del dios Baal y 

eliminó a los sacerdotes hebreos. El profeta Elías era su enemigo y profetizó que la pareja real moriría 

violentamente y que sus cadáveres serían comidos por los perros, como realmente ocurre. 

Se habla también de la cruel Athalía, a la que Jean Racine dedicó una famosa tragedia en la época del 

Clasicismo francés (siglo XVII). 

 

Preguntas para los alumnos 
38. Busca información sobre el origen de la palabra “adefesio”, vinculado a las cartas paulinas. 

39. Busca información sobre la terrible Jezabel, esposa del rey Achab. 

40. Busca información sobre Jean Racine y su tragedia Athalie. 

 

 El Nuevo Testamento: un libro profético, el Apocalipsis de San Juan 
 

El último libro de la Biblia es el famoso Apocalipsis de san Juan, donde se habla del fin del mundo o Armaggedon, 

del regreso definitivo de Jesús o Parusía, de la derrota definitiva de la Bestia o el Anticristo, tras la lucha titánica 

entre las fuerzas del Bien y del Mal. El cordero vencerá al dragón, Jerusalén derrotará a Babilonia y se creará una 

nueva Jerusalén celeste, con la victoria de los ángeles sobre los demonios. Jesús volverá al Monte de los Olivos. 

El Apocalipsis ha hecho famosos a los cuatro jinetes que azotan el mundo: el hambre, la guerra, la 

enfermedad y la conquista. Hay una famosa novela del autor valenciano Vicente Blasco Ibáñez con ese título, 

Los cuatro jinetes del Apocalipsis, y también una conocida película del director de cine sueco Ingmar Bergmann, 

el padre de la actriz Ingrid Bergmann. 

El libro acaba con la frase “¡Ven, señor Jesús!” 

 

Preguntas para los alumnos 
41. Busca información sobre las siguientes cuestiones relacionadas con el libro del Apocalipsis: Armaggedon, el 

número de la Bestia, el Anti-Cristo, el Apocalipsis del beato de Liébana. 
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Los manuscritos de Qumran 
 

Casi a mediados del siglo XX, concretamente en 1947, un pastor beduino que seguía a una cabra encontró en 

una cueva de Qumran, una región desértica de Palestina entre el desierto y el Mar Muerto, los famosos manuscritos 

del Mar Muerto. Acababa de hallar una de las copias más antiguas que poseemos del Antiguo Testamento. Los 

rollos de pergamino de Qumran están escritos en hebreo y se conservaban dentro de unas jarras muy antiguas. 

Tras el descubrimiento del beduino, los arqueólogos de medio mundo tomaron la zona al asalto y 

descubrieron muchas jarras más: unos seiscientos manuscritos, que se datan entre el 300 y el 70 a.C., de los cuales 

solo once están completos y en perfecto estado de conservación. Hoy, muchos de ellos se guardan en Jerusalén 

o el Vaticano. 

Hasta ahora, tras cincuenta años de estudios y de comparaciones entre los textos transmitidos con 

anterioridad y los nuevos hallados en Qumran, no se han hallado errores graves de copia que pudieran alterar el 

sentido de las afirmaciones bíblicas. Pero no cabe duda de que ha sido uno de los mayores y más importantes 

descubrimientos arqueológicos del siglo XX. 

 

Los textos más bonitos de la Biblia 
 

 “Amarás al Señor tu Dios de todo corazón, con toda tu fuerza, con toda tu alma y amarás a tu prójimo como 

a ti mismo” (los Diez mandamientos). 

 

 “Supongamos que hablo las lenguas de los hombres e incluso las de los ángeles: si no tengo amor, no soy 

nada más que un metal que resuena o un címbalo ruidoso. Podría tener el don de transmitir los mensajes 

recibidos de Dios, poseer todo el conocimiento y comprender todos los secretos, podría tener toda la fe 

necesaria para desplazar las montañas, pero si no tengo amor, no soy nada. (…) 

El amor es paciente, el amor es bueno, no es envidioso, no se vanagloria, no es orgulloso; el amor no hace 

nada vergonzoso, no es egoísta, no se irrita ni experimenta el rencor; el amor no se goza en el mal, pero se 

nutre en la verdad. El amor permite soportarlo todo, nos hace guardar en toda circunstancia la fe, la 

esperanza y la paciencia. 

El amor es eterno. (…) 

De hecho, tres cosas permanecen: la fe, la esperanza y el amor; pero la más grade de las tres es el amor” 

(San Pablo, 1 Corintios, 13) 

 

 “Habéis oído que se ha dicho: “Ojo por ojo, y diente por diente”. Pero yo os digo que no os venguéis de 

aquel que os ha hecho mal. Si alguien te golpea en la mejilla derecha, ofrécele también la mejilla izquierda. 

Si alguien quiere hacerte un proceso y cogerte tu camisa, déjale coger también tu abrigo. Si un representante 

de las autoridades te obliga a llevar una carga un kilómetro, llévala dos kilómetros. Dale a quien te pida 

cualquier cosa; no rehúses prestar a quien quiere tomar prestado (…) 

Si por tanto es por culpa de tu ojo derecho por lo que caes en el pecado, arráncalo y tíralo lejos de ti: 

vale más perder una sola parte de tu cuerpo que tener tu cuerpo todo entero condenado al infierno. Si es 

por causa de tu mano derecha por lo que caes en el pecado, córtala y tírala lejos de ti: vale más perder uno 

de tus miembros que ir al infierno con tu cuerpo por entero” (Sermón de la montaña, Mateo, 5.21-24). 

 

 El Verbo hecho carne 

1  En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era Dios. 2 Este era en el principio con Dios. 

3 Todas las cosas por él fueron hechas, y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 4 En él estaba la 

vida, y la vida era la luz de los hombres. 5 La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron 

contra ella. 6 Hubo un hombre enviado de Dios, el cual se llamaba Juan. 7 Este vino por testimonio, para que 

diese testimonio de la luz, a fin de que todos creyesen por él. 8 No era él la luz, sino para que diese testimonio 

de la luz. 9 Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, venía a este mundo. 10 En el mundo estaba, 

y el mundo por él fue hecho; pero el mundo no le conoció. 11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 12 

Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 

13 los cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios. 

14 Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su gloria, gloria como del unigénito del 
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Padre), lleno de gracia y de verdad. 15 Juan dio testimonio de él, y clamó diciendo: Este es de quien yo 

decía: El que viene después de mí, es antes de mí; porque era primero que yo. 16 Porque de su plenitud 

tomamos todos, y gracia sobre gracia. 17 Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la 

verdad vinieron por medio de Jesucristo. 18 A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno 
del Padre, él le ha dado a conocer. (Juan 1, 1-18) 

 (En este fragmento, el evangelista Juan insiste en que él no era la luz, sino solo el mensajero de la luz). 

 

 “En la primera aparición de Jesús resucitado a sus apóstoles no estaba con ellos Tomás. Los discípulos le 

decían: “Hemos visto al Señor”. Él les contestó: “si no veo en sus manos los agujeros de los clavos y si no meto 

mis dedos en los agujeros de sus clavos, y no meto mi mano en la herida de su costado, no creeré”. Ocho 

días después estaban los discípulos reunidos y Tomás con ellos. Se presentó Jesús y dijo a Tomás: “Acerca tu 

dedo: aquí tienes mis manos. Trae tu mano y métela en la herida de mi costado, y no seas incrédulo sino 

creyente”. Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío”. Jesús le dijo: “Has creído porque me has visto. Dichosos 

los que creen sin ver”. (Juan 20, 24) 

 

Testimonios sobre la Biblia 
 

 “He tenido tres educaciones: la calle, la escuela y la Biblia; es finalmente la Biblia la que cuenta más. Es el 

único libro que deberíamos poseer”, Duke Ellington (1899-1974), jazzman, pianista y compositor. 

 

 “La Biblia es una carta personal dirigida a cada uno de nosotros por Dios”, Julien Green (1900-1958), escritor 

americano. 

 

 “La Biblia no es una ciencia del espíritu, sino del corazón. No es inteligible más que para esos que tienen el 

corazón recto”, Blaise Pascal (1623-1662), filósofo francés. 

 

 “Una simple línea de la Biblia me ha consolado más que todos los otros libros que he leído. La Biblia puesta al 

alcance de todos es el mayor bien que haya podido conocer la raza humana. Todo atentado contra ella es 

un crimen contra la humanidad”, Enmanuel Kant (1724-1804), filósofo alemán. 

 

 “Después de sesenta años de lectura casi diaria de la Biblia, no he dejado todavía de encontrarla siempre 

nueva y maravillosamente concorde con las necesidades cambiantes de todos los días”, Cecil B. De Mille 

(1881-1959), cineasta americano. 

 

 “La Biblia es el mejor libro que el mundo ha conocido o conocerá jamás”, Charles Dickens (1812-1870), 

escritor británico. 

 

 “No hay más que un libro que puedo siempre releer, ¡es la Biblia! No me deja más”, Jean-Jacques Rousseau 

(1712-1778), filósofo francés. 

 

 “Hay un libro que contiene toda la sabiduría humana, aclarado por toda la sabiduría divina, un libro que la 

generación del pueblo llama EL libro, la Biblia. ¡Inundad los pueblos de Evangelios, una Biblia por cabaña!”, 

Víctor Hugo (1802-1885), poeta y escritor francés. 

 

 “La Biblia, el mejor don de dios hecho a los hombres. Sin él, no podríamos distinguir el bien del mal. Leed este 

libro aceptando lo que podáis con vuestra razón y tomando el resto por la fe; vais a vivir y a morir siendo 

mejores hombres”, Abraham Lincoln (1809-1865), presidente de los Estados Unidos. 
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 “El conjunto de los cuatro textos que llevan los nombres de Marcos, Mateo, Lucas y Juan, forman 

simplemente “el libro” más importante de la historia de Europa: un libro, o un conjunto de narraciones, 

entre la realidad histórica, la crónica, la pura creación y la fantasía, que desde el momento mismo de su 

redacción, hasta nuestros días, ha tenido un peso, una difusión, una influencia y una penetración cultural 

y social como ningún otro libro imaginable de ninguna lengua o literatura europea. Y no me extenderé 

para demostrar obviedades: Jesús de Nazaret y su madre, su padre José, los compañeros Pedro, Santiago, 

Juan, Lázaro y María Magdalena, y tantos otros nombres, son personajes que forman parte del imaginario 

europeo con más potencia y difusión que Hamlet, Don Quijote o los hermanos Karamazov. Y la 

anunciación, el nacimiento en Belén, la multiplicación de los panes y los peces, Pilatos lavándose las 

manos, la crucifixión o la resurrección (o las imágenes impresionantes de las visiones del Apocalipsisi) son 

escena y temas narrativos nunca superados en difusión a través de los siglos. Eso sin contar con su 

omnipresencia en las artes plásticas”, Joan Francesc Mira, Evangelios. Proa. 

 

Películas de tema bíblico 
 

 La Biblia (dir.: John Huston). 

 El evangelio según san Mateo (dir.: Pier Paolo Passolini). 

 La última tentación de Cristo (dir.: Martin Scorsese). 

 La pasión de Cristo (dir.: Mel Gibson). 

 La historia más grande jamás contada (dir.: George Stevens). 

 Los diez mandamientos (dir.: Cecil B. deMille). 

 Rey de Reyes (dir.: Nicholas Ray). 

 Jesucristo Superstar (dir.: Norman Jewison). 

 Jesús de Nazareth (dir.: F. Zefirelli). 

 Quo Vadis…? (dir.: Mervin Le Roy). 

 Ben-Hur (dir.: William Wyler). 

 Salomón y la reina de Saba (dir.: King Vidor). 

 Sansón y Dalila (dir.: Cecil B. DeMille). 

 Salomé (dir.: William Dieterle). 

 Rey David (dir.: Bruce Beresford). 

 Noé 

 Éxodus (dir.: Ridley Scott). 

 Sodoma y Gomorra, 

 Ágora (dir.: Alejandro Amenábar). 

 Joseph: Rey de los sueños (animación). 

 El príncipe de Egipto (animación). 

 La túnica sagrada. 

 El hombre que hacía milagros (dir.: Derek W. Hayes) 

 El Código Da Vinci (dir.: Ron Howard) 

 María de Nazaret (dir.: Giacomo Campiotti)  

 Son of God (Hijo de Dios) (dir.: Christopher Spencer). 

 

Oraciones más comunes 
 

 Señal de la cruz 
 

Por la señal de la santa cruz, 

de nuestros enemigos, líbranos, 

Señor, Dios nuestro. 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. 

Amén. 
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 Padrenuestro 
 

Padre nuestro, que estás en el cielo, 

santificado sea tu Nombre; 

venga a nosotros tu reino; 

hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 

como también osotros perdonamos 

a los que nos ofenden; 

no nos dejes caer en la tentación 

y líbranos del mal. 

Amén. 

 

 Yo confieso 
 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, 

y ante vosotros hermanos, 

que he pecado mucho 

de pensamiento, palabra, obra y omisión.  

 

Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. 

 

Por eso ruego a Santa María, siempre Virgen, 

a los ángeles, a los santos 

y a vosotros hermanos, 

que intercedáis por mí 

ante Dios, Nuestro Señor.  

Amén. 

 

 Avemaría 
 

Dios te salve, María,  

llena eres de gracia  

el Señor es contigo  

bendita tú eres entre todas la mujeres  

y bendito el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, madre de Dios,  

ruega por nosotros, pecadores, 

ahora y en la hora de nuestra muerte.  

Amén. 

 

 Salve Regina 
 

Dios te salve 

 Reina y Madre de misericordia, 

vida, dulzura y esperanza nuestra. 

Dios te salve. A ti llamamos los desterrados hijos de Eva;  

a ti suspiramos, gimiendo y llorando, 

en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra,  

vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos;  

y, después de este destierro, 

muéstranos a Jesús,  

fruto bendito de tu vientre.  

¡Oh, clementísima! ¡oh, piadosa! 

¡oh, dulce Virgen María!  
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Ruega por nosotros, santa Madre de Dios,  

para que seamos dignos de alcanzar 

las promesas de nuestro Señor Jesucristo. 

Amén. 

 

 Gloria al Padre 
 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. 

Amén. 

 

 Credo apostólico 
 

Creo en Dios Padre, todopoderoso, 

creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor; 

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María siempre Virgen; 

padeció bajo el poder de Poncio Pilatos, 

fue crucificado, muerto y sepultado; 

descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos; 

subió a los cielos y está sentado a la diestra de Dios Padre; 

desde allí, ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo; 

la Santa Iglesia Católica, 

la comunión de los Santos; 

el perdón de los pecados; 

la resurrección de los muertos; 

y la vida eterna. 

Amén. 

 

 Gloria 
 

Gloria a Dios en el cielo, 

y en la tierra paz a los hombres 

que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria 

te alabamos, 

te bendecimos, 

te adoramos, 

te glorificamos, 

te damos gracias, 

Señor Dios, Rey celestial, 

Dios Padre todopoderoso, 

Señor, Hijo único, Jesucristo. 

Señor Dios, Cordero de Dios, 

Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

ten piedad de nosotros; 

tú que quitas el pecado del mundo, 

atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la derecha del Padre, 

ten piedad de nosotros; 

porque sólo tú eres Santo, 

sólo tú Señor, 
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sólo tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo 

en la gloria de Dios Padre. 

Amén. 

 

 Oración de san Bernardo 
 

Acordaos, 

Oh, piadosísima Virgen María, 

que jamás se ha oído decir 

que ninguno de los que han acudido 

a tu protección, 

implorando tu asistencia 

y reclamando tu socorro, 

haya sido abandonado de ti. 

Animado con esta confianza, 

a ti también acudo, 

oh, Madre, 

Virgen de las vírgenes, 

y aunque gimiendo 

bajo el peso de mis pecados, 

me atrevo a comparecer 

ante tu presencia soberana. 

No deseches mis humildes súplicas, 

oh Madre del Verbo divino, 

antes bien, escúchalas 

y acógelas benignamente. 

Amén. 

 

 Oración de san Francisco 
 

Señor,  

hazme un instrumento de tu paz: 

allí donde haya odio, que yo ponga el amor, 

allí donde haya ofensa, que yo ponga el perdón; 

allí donde haya discordia, que yo ponga la unión; 

allí donde haya error, que yo ponga la verdad; 

allí donde haya duda, que yo ponga la fe; 

allí donde haya desesperación, que yo ponga la esperanza; 

allí donde haya tinieblas, que yo ponga la luz; 

allí donde haya tristeza, que yo ponga alegría.  

  Señor,  

haz que yo busque: 

consolar y no ser consolado,  

comprender y no ser comprendido,  

amar y no ser amado. 

  Porque: 

dando es como se recibe,  

olvidándose de sí es como uno se encuentra,  

perdonando es como se recibe el perdón,  

y muriendo es como se resucita a la Vida.   
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Salmos 
 

 Salmo 23 
 

El Señor es mi pastor; 

nada me falta. 

En verdes praderas me hace descansar, 

a las aguas tranquilas me conduce, 

me da nuevas fuerzas 

y me lleva por caminos rectos, 

haciendo honor a su nombre. 

Aunque pase por el más oscuro de los valles, 

no temeré peligro alguno, 

porque tú, Señor, estás conmigo; 

tu vara y tu bastón me inspiran confianza. 

Me has preparado un banquete 

ante los ojos de mis enemigos; 

has vertido perfume en mi cabeza, 

y has llenado mi copa a rebosar. 

Tu bondad y tu amor me acompañan 

a lo largo de mis días, 

y en tu casa, oh Señor, por siempre viviré. 

 

 Te Deum 
 

A ti, oh Dios, te alabamos, 

a ti, Señor, te reconocemos. 

A ti, eterno Padre, 

te venera toda la creación. 

Los ángeles todos, los cielos 

y todas las potestades te honran. 

Los querubines y serafines 

te cantan sin cesar: 

Santo, Santo, Santo es el Señor, 

Dios de los ejércitos. 

Los cielos y la tierra 

están llenos de la majestad de tu gloria. 

A ti te ensalza el glorioso coro de los apóstoles, 

la multitud admirable de los profetas, 

el blanco ejército de los mártires. 

A ti la Iglesia santa, 

extendida por toda la tierra,te aclama: 

Padre de inmensa majestad, 

Hijo único y verdadero, digno de adoración, 

Espíritu Santo, defensor. 

Tú eres el Rey de la gloria, Cristo. 

Tú eres el Hijo único del Padre. 

Tú, para liberar al hombre, 

aceptaste la condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen. 

Tú, rotas las cadenas de la muerte, 

abriste a los creyentes el Reino de los Cielos. 

Tú sentado a la derecha de Dios 

en la gloria del Padre. 

Creemos que un día has de venir como juez. 

Te rogamos, pues, que vengas en ayuda de tus siervos, 

a quienes redimiste con tu preciosa sangre. 

Haz que en la gloria eterna 

nos asociemos a tus santos. 
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Salva a tu pueblo, Señor, 

y bendice tu heredad. 

Sé su pastor 

y ensálzalo eternamente. 

Día tras día te bendecimos 

y alabamos tu nombre para siempre, 

por eternidad de eternidades. 

Dígnate, Señor, en este día 

guardarnos del pecado. 

Ten piedad de nosotros, Señor, 

ten piedad de nosotros. 

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 

como lo esperamos de ti. 

En ti, Señor, confié, 

no me veré defraudado para siempre. 

 

 Magnificat 
 

Proclama mi alma la grandeza del Señor, 

se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador; 

porque ha mirado la humillación de su esclava. 

Desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones 

porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí: 

Su nombre es santo, 

y Su misericordia llega a sus fieles 

de generación en generación. 

Él hace proezas con su brazo: 

dispersa a los soberbios de corazón, 

derriba del trono a los poderosos 

y enaltece a los humildes, 

a los hambrientos los colma de bienes 

y a los ricos los despide vacíos. 

Auxilia a su pueblo 

acordándose de la misericordia 

―como lo había prometido a nuestros padres― 

en favor de Abraham y su descendencia por siempre. 

(Lucas I, 46-55) 

 

Parábolas de Jesús 
 

Jesús gustaba de hablar en parábolas, de manera indirecta, con ejemplos, para que su auditorio pudiera 

entender mejor su mensaje. En el Nuevo Testamento, hay muchas: la parábola del hijo pródigo, la del trigo y la 

cizaña, la de los talentos… Aquí traemos una de las más conocidas: la parábola del sembrador, que el mismo 

Jesús explica. 

 
Mateo 13 [Reina-Valera 1960 (RVR1960)] 

Parábola del sembrador 

(Mr. 4.1-9; Lc. 8.4-8) 

13  Aquel día salió Jesús de la casa y se sentó junto al mar. 2 Y se le juntó mucha gente; y entrando él en la 

barca, se sentó, y toda la gente estaba en la playa. 3 Y les habló muchas cosas por parábolas, diciendo: He 

aquí, el sembrador salió a sembrar. 4 Y mientras sembraba, parte de la semilla cayó junto al camino; y vinieron 

las aves y la comieron. 5 Parte cayó en pedregales, donde no había mucha tierra; y brotó pronto, porque no 

tenía profundidad de tierra; 6 pero salido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz, se secó. 7 Y parte cayó entre 

espinos; y los espinos crecieron, y la ahogaron. 8 Pero parte cayó en buena tierra, y dio fruto, cuál a ciento, cuál 

a sesenta, y cuál a treinta por uno. 9 El que tiene oídos para oír, oiga. 
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Propósito de las parábolas 

(Mr. 4.10-12; Lc. 8.9-10) 

10 Entonces, acercándose los discípulos, le dijeron: ¿Por qué les hablas por parábolas? 11 El respondiendo, les 

dijo: Porque a vosotros os es dado saber los misterios del reino de los cielos; mas a ellos no les es dado. 12 Porque 

a cualquiera que tiene, se le dará, y tendrá más; pero al que no tiene, aun lo que tiene le será quitado. 13 Por 

eso les hablo por parábolas: porque viendo no ven, y oyendo no oyen, ni entienden. 14 De manera que se 

cumple en ellos la profecía de Isaías, que dijo: 

    De oído oiréis, y no entenderéis; 

    Y viendo veréis, y no percibiréis. 

15 Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, 

Y con los oídos oyen pesadamente, 

Y han cerrado sus ojos; 

Para que no vean con los ojos, 

Y oigan con los oídos, 

Y con el corazón entiendan, 

Y se conviertan, 

Y yo los sane.  

16 Pero bienaventurados vuestros ojos, porque ven; y vuestros oídos, porque oyen. 17 Porque de cierto os digo, 

que muchos profetas y justos desearon ver lo que veis, y no lo vieron; y oír lo que oís, y no lo oyeron. 

 

Jesús explica la parábola del sembrador 

(Mr. 4.13-20; Lc. 8.11-15) 

18 Oíd, pues, vosotros la parábola del sembrador: 

19 Cuando alguno oye la palabra del reino y no la entiende, viene el malo, y arrebata lo que fue sembrado en 

su corazón. Este es el que fue sembrado junto al camino. 20 Y el que fue sembrado en pedregales, éste es el 

que oye la palabra, y al momento la recibe con gozo; 21 pero no tiene raíz en sí, sino que es de corta duración, 

pues al venir la aflicción o la persecución por causa de la palabra, luego tropieza. 22 El que fue sembrado entre 

espinos, éste es el que oye la palabra, pero el afán de este siglo y el engaño de las riquezas ahogan la palabra, 

y se hace infructuosa. 23 Mas el que fue sembrado en buena tierra, éste es el que oye y entiende la palabra, y 

da fruto; y produce a ciento, a sesenta, y a treinta por uno. 
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Un paseo por el arte 
 

“La creación”, de Miguel Ángel Buonarotti 
 

“El primer beso” o “Adán y Eva”, de Salvador Viniegra 

 
“El Despertar de la Tristeza” (1888), de William-Adolphe 

Bouguereau, Abel es hallado muerto por Adán y Eva. 

 
“El arca de Noé”, del estadounidense Edward Hicks 

(1780-1849). 

 
“Moisés con las tablas de la Ley”, c. 1624, Guido Reni 

 
“Travesía del Mar Rojo”, por Antonio Tempesta. 
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“Ecce homo” de Borja (Zaragoza) 

 
“Lot y sus hijas”, de Rubens 

 
“El sacrificio de Isaac”, de Alonso de Berruguete 

 
“Noli me tangere”, de Correggio 

 
Biblia de Gutenberg, el primer libro impreso, 1456 

 
“La última cena”, de Leonardo da Vinci 

 
“Salomón y la reina de Saba”, El Escorial 

 
“Huida a Egipto”, de Rembrandt, 1627 
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La Sagrada Familia, de Antoni Gaudí.  

“Incrédulo Tomás”, de Bernardo Strozzi 

 


